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A Jesús Crucificado
. .Quisiera ser una tea encendi­
da en amor divino, oh Jesús mío
crucificado, para prender los co­
razones de todos los cristianos ;
pues me duele en el alma el ol­
vido en que te tienen tus redi­
midos. fían olvidado tus pade­
cimientos por salvarnos y el a- 
mor que les demostraste con tu
muerte. Solitario en el taber­
náculo de tus templos ves có­
mo pasan por delante de tu puer
ta, sin dignarse volver los ojos
hacia ti, ni inclinar su frente .pa­
ra saludarte; pues van presuro­
sos y distraídos en los afanes
del mundo. Enloquecidos y alu­
cinados con la farsa y los pla­
ceres, no se acuerdan de su
Dios; y están en las mismas puer
tas de tu casa, vueltos de espal­
das hacia tí, aplaudiendo y can­
tando a Satanás.

su alma.
Por eso mi corazón sufre con­

tigo, mi Jesús Crucificado.. .En
el altar del Calvario veo tu ima­
gen llagada, pregonando la gran
deza de tu sacrificio y el acer­
bo tormento en que diste la vi­
da por redimirnos. Allí estás tú
desnudo, amado mío, clavado
cruelmente en la cruz, como se
clava una mariposa sobre la pa­
red, que nadie piensa en su do­
lor.. .  Sí, amadísimo mío; allí
estás tú impotente por el amor,
diciendo a todos si habrá en el
mundo un amor semejante.

El sagrado Corazón, modelo de apóstol
D I V O R C I O

Y tú, mi amado Jesús, ence­
rrado en el templo y oculto en
el Sagrario, ves la ceguedad, de
los cristianos que, con gritos y
ademanics diabólicos, no se a- 
vergüenzan de mostrarse ante
la faz del mundo pintarrojea- 
dos, cantando obcenidades y
aullando como monos en me^io
del placer y de la orgía.

Y es ese tu pueblo cristiano,
bautizado con tu santo nombre
que, rindiéndole culto al demo­
nio pasa ante tus puertas desa­
fiándote y burlando tus sagra­
das leyes. ¿Cuál de ellos pien­
sa que su vida te pertenece a tí
solamente? quién piensa que mo
rirá en cualquier momento y se­
rá juzgado por tí? Todos despre­
cian tu excelso nombre; nadie
quiere saber de la verdad ni de
tí. Dios mío. Prefieren vivir en­
gañados y divertirse a costa de

Pero ante la prueba del amor
más tierno y del sacrificio más
doloroso, ves solamente la indi­
ferencia y el olvido retratado
en el semblante de tus hijos.

Pasan de largo; no se conmue
ven ni arrepienten de su ingra­
titud a la vista de tu sangre y
de tus llagas.

¡Oh amor mío y vida de mi
alma! cómo quisiera yo amarte
por todos esos ingratos! Cómo
me fuera dado tener un corazón
tan grande como el mundo pa­
ra satisfacer el tuyo herido por
el olvido de tus hijos! Quisiera
no tener otra ocupación ni otro
cuidado que estar a tus pies, mi
Jesús crucificado, besando tus
llagas y llorando de amor! ¡Oh
Dios de las misericordias, que no
has hecho otro oficio que amar­
nos y es ese el pago que recibes!
Por todas partes está a la vista
el testimtnio de tu amor y de
tu sacrificio: la cruz. Ella se le­
vanta sobre los templos y en lo
más alto de las torres; está en
todos los altares, la llevan los

(Pase a la Pág. 24)

¿La Prensa...? :No Es Nada!
Salí esta mañana. . .  eran las sie­

te.

Los escaparates estaban aún cu­
biertos por sus cortinas de hierro... 
Algunas tiendas se abrían, y algu­
nos cuantos empleados medio dormi­
dos aparecían en sus puertas. En las 
casas, la mayoría de las ventanas 
estaban cerradas, y en la calle de­
sierta una barredora municipal a- 
rrasti’aba su fangoso cilindro al pa­
so melancólico de un pobre roci­
nante.

Pero allá lejos, vi algo claro y a- 
nimado, paquetes blancos y apila­
dos .. . Era kiosco de los diarios.

Casi todos los transeúntes se pa­
raban ante él, sacaban un diez y se 
marchaban leyendo a pesar del vien 
to. . . .  parándose. . . volviendo an­
dar . . .  tropezando unos con otros. .. 
los ojos clavados en el diario, be­
biendo línea por línea las noticias 
del día.

¿La Prensa? . . .  ¡no es nada!. . . 
Después subí el tranvía. Vi que 

todo el mundo leía. . .
Empleados, obreros, jóvenes, mu­

chachos, tenían el diario en la ma­
no. . . el diario empapado aún en la 
humedad de las prensas y que traía 
la actualidad palpitante. . .

Leían sentados, leían de pie, leían 
amontonados unos sobre otros, em­
pujados por las paradas bruscas y 
las arrancadas repentinas, pero leían, 
a pesar de todo.. .

se veían obligados a ejecutar una 
gimnasia rara; brazos levantados, co 
dazos en plena cara del vecino. . . .  
pero nadie quería escapar un mi­
nuto para saber o qué decía el dia-

¿La prensa?... ¡no es nada...! 

Entré a una oficina de correos. ..

El público no era todavía nume­
roso, y através de la ventanilla vi 
a un empleado dejar gu bastón y 
su sombrero, sentarse, abrir su dia­
rio y decir a su compañero; ¿Has 
leído el admirable artículo de Fula­
no? . . .  Es magnífico!. . . Toma, lee 
proíito. . . ya verás. . .

El otro se fué a un rincón para 
ocultarse a la clientela que espera, y 
allí saboreó el artículo volviendo al 
poco rato con la cara entusiasma­
da. . .

¡Soberbio!. ..
Y parte de la mañana, y a veces 

toda la mañana, se hablaba de lo 
que se había leído, se comentaba, se 
lo volvía y revolvía por todos la­
dos . . .

N, de la R.—Recomendamos la lec­
tura racional y meditaba del artícu­
lo siguiente por considerarlo intere­
sante ya que según datos reciente­
mente publicados en diarios locales, 
aumenta el número de divorcios que 
se tramitan en nuestros Juzgados. 
Reclamamos una vez más la aten­
ción de todos hacia este tema que la 
Iglesia católica por medio de su re­
presentante el Papa, condena si­
guiendo las normas dadas por Ntro. 
Señor Jesucristo.

Déjate abrazar, 
pecador

del
del

El divorcio en el sentido
descasamiento o disolución
víncumo matrimonial, es:

1-— Un atentado contra la ley
de Dios.—  Jesucristo dice ha­
blando del matrimonio: “No se­
pare el hombre a aquellos a quie
nes Dios ha unido”. Luego, nin­
guna ley humana puede desca­
sar a los que una vez legítima­
mente se casaron y consumaron
el matrimonio.

2° Un atentado contra la ley
de la Iglesia.— La Iglesia no pue
de tener otra ley que la de Dios,
de la que es custodio e intérpre­
te. Por eso dice en su código,
can. 1118: “El matrimonio váli­
do y consumado no puede des­
hacerse por ningún poder huma
no, ni por ninguna causa, fuera
de muerte”.

3- Aunque se divorcien...¡que­
dan casados como antes! Aun­
que el juez civil los declare li­
bre para otro matrimonio. Dios
y la Iglesia (a quien el matri­
monio, por ser sacramento per­
tenece) , los declaran unidos pa­
ra siempre. . .  j

4r Luego solicitar el divorcio : 
para deshacer el matrimonio es: ■

a) — Un gravísimo pecado. I
b) — Un error contra la doctri-1

na católica. j
c) — Y  (si se intenta nueva  ̂

unión conyugal) será público a-1
(Pasa a la Pág. 24) j

HISTORICO — HOLANDA
Vivía en la Edad Media un céle­

bre artista. El cual después de ha­
ber pasado los años de la juventud 
entregado a toda suerte de vicios, 
se había convertido por completo a 
Dios. En agradecimiento a la mise­
ricordia que con él había tenido el 
Señor, fabricó aquel Crucifijo. To­
dos los fieles que atentamente le 
contemplaban, así se enternecían a 
la vista del Salvador, que sus ojos 
sin querei'lo, se llenaban de lágri­
mas. Muchos de los pecadores aban­
donaban su vida desgarrada. . .  Por 
eso sobre su corona de espina se co­
locó otra de oro maciso, para sig­
nificar que Jesús desde el madero 
de la cruz era rey de los corazones. 
El azote de la guerra descargó de 
pronto sobre Alemania.

Todos los miembros de la Acción 
Católica y por ende los católicos to­
dos deben ser apóstoles.

Un día penetró en Wrzburg el rey 
de Suecia, Gustavo Adolfo. Sus ha­
bitantes huyeron despavoridos. Los 
soldados se entregaron al saqueo ro­
bando de las casas todo cuanto caía 
en sus manos. Sin embargo, no se 
atrevieron a tocar la corona de oro 
del crucifijo de la iglesia. Sólo un 
soldado ardía en vivos deseos, de a- 
poderarse de eHa. Para eso una no­
che se quedó escondido en el inte­
rior del Templo. A eso de media no­
che se acercó lentamente al crucifi­
jo. Clavó sus ojos en aquellos ve­
nerandos miembros. Los débiles des­
tellos de la lamparilla de aceite que 
ardía a sus pies se reflejaban en el 
oro de su corona. Tembloroso ten­
dió sus manos agarrándose fuerte­
mente al madero de la cruz.

El apostolado es el fruto propio y 
necesario del amor a Dios. Aposto­
lado, en efecto, es sinónimo de celo 
y éste nace del corazón que ama 
intensamente a su Dios y ansia ver­
le glorificado por todos.

De ahí que ha podido decir con ra­
zón San Agustín: “Qui non zelat, non 
amat” . El que no siente el celo de 
ver a Dios amado, no ama de ver­
dad.

j debe modelarse todo corazón de a- 
; póstol y por lo tanto de todo miem- 
; bro de la A.C:.
i Envdado del Padre, Jesuci'isto no 
I alimenta en su Corazón más que un 
, fuego que se manifiesta en una do- 
I ble pero idéntica llama: el amor de 
: la gloria del Padre y el amor de las 
j almas. Expresa su mi.sion, es decir 
I .su apostolado divino, cuando excla- 
I ma: “He venido a traer fuego a la 

tierra y ¿qué he de desear, sino que 
se encienda?”

Y ese amor del cual brota, como 
su complemento y perfección, el a- 
poste^ado, no es ya el amor intere­
sado y mercenario, sino el amor de 
benevolencia. El deseo de ofrecer a 
Dios toda la gloria posible de que 
es infinitamente digno, arrastra al 
apóstol a la conquista de almas y le 
hace exclamar como supremo anhe­
lo; “sea santificado tu nombre; ven­
ga a nos tu reino; hágase tu volun­
tad en la tierra como en el cielo” , 
y a éste ideal consagra sus energías 
y su vida.

Y ¡oh! cómo cumple su apostola­
do! Por la gloria del Padre y por la 

I salvación de las almas, ruega, tra­
baja, sufre y se ofrece víctima. Ca­
da acto de su vida, desde el primer 
gemido del pesebre, a donde llama 
a los pastores y a los magos, hasta 
el último aliento en la Cruz desde la 
cual ruega por sus verdugos y con­
vierte al ladrón; cada latido de su 
Corazón fue un ejercicio de su apos­
tolado.

Es realmente emocionante pensar 
que todo lo que podemos desear a 
Dios de bien, de triunfo, de honor y 
gloria, se identifica con la salvación 
de las almas, cada una de las cua­
les dará a Dios una gloria externa.

Jesucristo entonces desclavó pri­
mero su mano derecha, luego la iz­
quierda aprisionado contra su co­
razón al sacrilego soldado. Atemo­
rizado a la vista de este espectácu­
lo, intentó dar un grito. Pero impo­
sible, su garganta estaba como anu- 

(Pasa a ía Pág. 34)

Aquí reside el resorte del heroís­
mo del apóstol católico. La divina 
pasión del amor de benevolencia— 
escribe San Francisco de Sales— es 
la que produce tanta abundancia de 
predicación. . .  hace escribir tantos 
libros de piedad, fundar tantas igle­
sias, altares, casas piadosas, y hade 
que tantos cristianos velen, trabajen 
y mueran entre las llamas del celo 
que los devora y los consume” .

Cuando predica su doctrina e ins­
truye a las turbas; cuando confun­
de a los fariseos o bendice a los ni­
ños; cuando convida a descansar en 
su pecho a todos los que sufren o 
sana a los enfermos, busca almas que 
conducir al Padre.

¡Almas apóstoles de la Acción Ca­
tólica, el Corazón de Jesús os dice: 
Aprended de mí, a ser apóstoles” !

Aprendamos del Corazón de Je­
sús a amar a Dios Padre y a buscar 

; su gloria, sacrificando nuestros in­
tereses.

Aprendamos del Corazón de Jesús
I a amar a las almas, sin fijarnos en 
' sus defecto, sino contemplándolas en 
I relación al triunfo de Cristo, su Re-
; dentor.

Pero el gran Apóstol, Apóstol divi­
no, Apóstol tipo, es Cristo Jesús, 
Sacerdote y víctima para dar gloria 
al Padre salvando las almas. Y si el 
alma del apóstol es el amor, y el co­
razón es el símbolo del amor, pode­
mos afirmar que el Coi'azón de Je­
sús es el ideal—tipo, según el cual

Aprendamos del Corazón de Jesús 
a amar a la Iglesia; su Cuerpo Mís­
tico, dóciles a sus directivas y pron­
tos a obedecer sus mandatos.

¡Qué fecundo será nuestro apos­
tolado, si aprendemos de veras a 
orar, trabajar, vivir y sufrir por las 
almas en unión con el Corazón de 
Jesús!

El Sentido social Cristiano 
y su fundamento

Teniendo todos los hombres la
misma naturaleza, la tendencia
natural debería ser la de amar­
se los unos a los otros como ver­
daderos hermanos desgraciada­
mente el egoísmo los hace deso­
bedecer a este instinto natural,
y aun, hasta hacerlos aparecer
y obrar como enemigos, sacrifi­
cando “ el bien común” de todos
para procurar satisfacciones per
sonales. De las dos partes que
componen al hombre, la espiri­
tual y la material, la mayor par
te prefiere las satisfacciones ma
teriales, en lugar de las espiri­
tuales que es la parte que da el
hombre su verdadero valor.

Al volver las páginas, los viajeros

¿La prensa?... ¡no es nada!...
A medio día volví a casa... Pa­

sando por las calles del centro vi 
los restaurantes llenos de empleados 
y empleadas de oficinas y tiendas. 
Era la hora de la salida de las mo- 
ciistas y costureras de los grandes 
almacenes.

Observé que muchos y muchas de- 
(Pase a la Pág. 34)

En una sociedad organizada el
“ bien común”  se presenta como
el medio esencial de que dispo­
nen los individuos para tender
eficazmente hacia su último fin.
Todos tienen el derecho de ten­
der a él, porque este fin se im­
pone a sus conciencias y deben
servirse de este medio para Con­
seguirlo: así el “ bien común” no
es patrimonio de unos pocos, si­

no que de todos. Por este motivo
tratar de que todos gocen de él
es deber que se impone a nues­
tra conciencias, especialmente
para nosotros los católicos. A- 
queltos que tienen por objeto
el bien común de la sociedad y
por función establecer las rela­
ciones de nuestros hermanos con
este mínimum de “ bien común”
a que ellos tienen derecho pa­
ra vivir como seres racionales y
libres y conseguir su último fin,
es en lo que consiste la justicia
social.

Es necesario, entonces, que los
hombres de m ayor valor social
y que gozan de mayor “ bien co­
mún” se den cuenta en concien­
cia de sus obligaciones a este
respecto y sean justos, tratando
de procurar a otros a la medida
de sus fuerzas y medios, este mí
numum de “ bien común” . El
sentido de la equidad facilitará
su tarea.

Comparando nuestra 
suerte eon la ajena

En este mundo, cada ser humano 
tiene su vocación, y para ejercitar­
la se le han dado las aptitudes ne­
cesarias.

Entonces, por qué es que vivimos 
continuamente comparando nuestra 
suerte con la de otros? A nuestro 
juicio, pocas son las personas que 
son aptas para las posiciones que o- 
cupan pues somos inclinados a pen­
sar que éste ejerce un puesto de 
mando, inmerecidamente, aquel, e- 
jecuta un trabajo rutinario, tenien 
do las mejores dotes de talento y así 
cor el estilo.

Con frecuencia inclinamos la ba­

lanza en nuestra propia contra, con­
siderando que el vecino, el amigo, 
el que sea, ha tenido mejor oportu­
nidad para sobresalir que nosotros, 
y de esta necia comparación de suel­
te qué sacamos? Descontento, la ma­
la costumbre de lamentarnos y aun 
quejarnos de la Providencia de Dio.s 
que no nos ha dado todo lo que se­
gún nuestro concepto, nos debería 
dar. Qué pretensión!

Y cuánto tiempo perdemos en e.';- 
tas comparaciones! Mejor lo emplea­
ríamos en escribir una lista de los 
beneficios recibidos y de los pl.ines 
que sí nos han salido bien, para a- 
gradecerlos debidamente.

El fundamento de esta ley lo
encontramos en la moral evan­

gélica que es por esencia una
doctrina de amor, ella obliga al
cristiano por amor a Dios amar
a su prójimo como a sí mismo y
sacar de su caridad fraternal | 
las energías capaces de aumen- : 

i tar su amor natural de la justi- ¡ 
í cia humana y de realizarla en i 
i todas sus formas y en todos los j 
grados.

No debemos fijarnos en .si el pró­
jimo tiene más riqueza o talentos 
que nosotros, sino en el uso que le 
estamos dando a las que no.sotros 
po.seemos - y si aquel goza de me­
jor .-alud, eso no (¡uiía que nosotros 
no debamos aprovechar la nuestra 
aun débil, para servir a Dios en la 
medida de nuestras fuerzas. No c.s- 
temos tan seguros de que puestos en 

(Pasa a la Pág. 34)
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r Charlas, conociniieBtos útiles y frivolidades
—A cargo de MARIA CRISTINA-

Don ALFONSO XII, Ex-REY DE ESPAÑA
La Madre Patria España está

de duelo. Acaba de extinguirse
en Roma la vida de Alfonso
XIII, el rey caballero, el popu- 
larísimo ex-Monarca español.
Toda una etapa de la vida po­
lítica de España ha terminado.

Alfonso XIII, era hijo postu­
mo de Alfonso XII. Su madre,
la Archiduquesa de Austria, Ma­
ría Cristina, tuvo como Regen­
te .que enfrentarse a la guerra
hispanoamericana que terminó
infelizmente p’ra España. Un cú
m.ulo de circunstancias adversas
hicieron posible que el Aguila
del Norte, le arrebatara, Cuba,
Puerto Rico y Filipinas. Fue un
momento trágico en la vida de
la augusta soberana.

En 1902, llegado a la mayoría
de edad, Alfonso XIII ascendió
al trono y en 1906 contrajo ma­
trimonio con Victoria Eugenia,
Duquesa de la Casa Real inglesa.
El mismo día de su matrimonio,
Dn Alfonso fué víctima de un
atentado terrorista, del que gra­
cias a Dios, salió ileso y en el
que dió pruebas del temple es­
pañol con su valor y sangre fría
admirables.

Ha muerto don Alfonso lejos
de su amada patria que aban­
donó en un gesto de patriotis­
mo en abril de 1931. Sus fami­
liares han pedido permiso para
trasladar sus restos al Escorial
a la única urna que aún que­
da vacía en el panteón de los
reyes.

España está de duelo. La A - 
mérica española siente también
su desaparición. Que descanse
en paz el alma del ex-Rey y que
vengan para la Madre Patria la
paz y la prosperidad que ella
merece y que nosotras anhela­
mos.

CONOCIMIENTOS UTILES 
El Escorial

El Escorial se considera como
la octava maravilla del mundo.
Es un monumento imponente
mandado a construir por Felipe
II en 1563 en cumplimiento de
un voto que hizo a San Loren­
zo por la victoria que obtuvo en
San Quintín contra los france­
ses El Escorial tiene la forma
de unas parrillas en recuerdo
del martirio que sufrió el San­
to. Lo fabricaron Juan B. de To­
ledo y su discípulo Juan de He-

En política pudo ser demó- rrera, españoles. Es de piedra y

RECETAS DE BELLEZA

Tara suprimir los puntos negros 
del rostro, cama frutas en abundan­
cia para tener los intestinos corrien­
tes y apliqúese en la cara alcohol, 
boricado o agua fría en la que haya 
echado alcohol y unas gotitas de 
mentol.

Importante es también no pelliz­
carse porque eso fomenta la repro- 
ducoión de puntos negros.

Jalea de naranjas dulces

A la pulpa de 5 naranjas dulces, 
se agrega una mandarina, y la cor­
teza y la pulpa de una sexta narán- 
j-a. Se corta la fruta en pedazos, se 
quitan las pepitas y se pone en una 
cacerola de conservas con un cuar­
to de litro de agua fría. Se deja her­
vir a fuego lento hasta que el con­
junto se reduzca un cuarto de li­
tro. Se cuela y hierve el jugo otra 
vez, agregando entonces 200 gramos 
de azúcar y se cuece hasta que la 
jalea cuaje.

crata con Canalejas y autorita­
rio con Primo de Rivera, pero
no nos interesa la política. Pa­
ra nosotras, fue el Rey campe­
chano y caballero que un día sa­
le 'de incógnito llevando perso­
nalmente a la Condesa de Par­
do Bazán una condecoración,
por ser ella una gloria de la Li­
teratura castellana. Alfonso XIII
era sobre todo la personifica­
ción de la España legendaria
que cristianizó América y que
dejó huellas perdurables de su
paso por estas, tierras donde Es­
paña sigue y seguirá reinando
espiritualmente. Era el repre­
sentante de la raza invencible
que tuvo a Numancia, a Sagun- 
to y un Dos de Mayo. España
sigue siendo la monopolizadora
del heroísmo, y de la fe, la úni­
ca maternidad gloriosa capaz de
dar un Bolívar, un San Martín,
un Sucre y un José Martí.

de estilo grecorromano. Com­
prende una magnífica iglesia, el
pabellón que fue palacio de Fe­
lipe II, el panteón de los Reyes
de mármol, jaspe y bronce, el de
los infantes con sepulcros de
mármol blanco, una gran biblio­
teca que guarda verdaderos te­
soros un convento, la Iglesia
vieja que hoy es una gran ca­
pilla y un gran número de sa­
las, patios, galerías y corredores
que e n c i e r r a n  maravillosas
obras de arte en pintura, escul­
tura, tapices y ricas joyas.

Para dar una idea de este gran
edificio baste saber que tiene
dos mil seiscientas ochenta y
ocho ventanas, ochenta y seis
fuentes y que los dinteles de al­
gunas puertas son bloques de
piedra que tuvieron que sar
transportados de la cantera en
grandes carretas tiradas por o- 
chenta bueyes.

N ada com o
el corazÓQ

Y  está con un corazón como
el mío, pero cuanto más hermo­
so y más noble que el mí o . ..

Allí está amándonos, y
riendo ser amado.

que-

Por eso al aparecerse una vez
a Santa Margarita María, le di­
jo, mostrándole a ella su cora­
zón: He aquí el corazón que
tanto ha amado a los hombres.

¡Tanto! Ya lo creo. Por noso­
tros se hizo hombre y por noso­
tros murió en cruz. Por noso­
tros sufrió bofetadas, y por no­
sotros fué azotado.

Nadie, por nosotros, se ha de­
jado abofetear y azotar.. .

¿Nadie? No, hubo uno que hi­
zo eso por nosotros y ese fué
Jesús.

¡Qué poco lo pensamos! Por
eso hablando a Santa Margari­
ta agregaba Jesús: He aquí el
Corazón que tanto ha amado a 
los hombres y de parte de ellos
sólo recibe ofensas.

Somos  ̂ buenos con el amigo
que nos es bueno, y somos bue­
nos hasta con el perrito que nos
es bueno, ¿y no seremos bue­
nos de veras con Jesús que tan­
to hizo por nosotros?

Admiramos al hombre de gran
des'proezas. . .

Envidiamos al hombre sabio...
Pero no amamos al uno por

su fuerza ni al otro por su cien­
cia. Sólo amamos a los que tie­
nen un hermoso corazón.

Y  ha habido y hay personas
de nobilísimo y encantador co­
razón.

Pero uno sólo ha habido que
tuvo un corazón tan noble, tan
generoso, tan sensible. . .

Claro está: ése fué Cristo.
Fué Cristo y es Cristo.

En el cielo y en el sagrario,
y en mi pecho cuando comulgo
está Jesús con el hermosísimo
y nobilísimo corazón que tuvo
en este mundo durante los 33
años que estuvo en Galilea.

Jesús en la Eucaristía está tan
vivo como yo, más vivo que yo.

La Electricidad es Barata 
en ILinainá

caso de 
Ju sto

A JESUS----------------------
(Vlen* d* la páflna 1 )

sacerdotes sobre sus vestiduras,
1/ también la llevamos muchos
sobre el pecho y se venera en
todos los hogares cristianos.

Nadie necesita pagar más de 8 centavos el ki­
lovatio—hora por los servicios residenciales eléc­
tricos que le proporciona la Compañía Panameña 
de Fuerza y Luz.

Ella es el símbolo de tu amor
a los hombres; no obstante, es
mirada con indiferencia por la
mayoría de los cristianos y se
usa solamente como adorno. Pa­
ro no ignora el mundo que en
ella agonizaste tres horas  ̂ bur­
lado e injuriado por tus enemi­
gos, paral librarnos a nosotros
de los tormentos del infierno.

La tarifa se reduce a 5 y a 3 centavos el kilova­
tio—hora para aquellos que usan para VIVIR 
MEJOR más de nuestros servicios eléctricos.

Solicite informes en las oficinas de la Compa­
ñía Panameña de Fuerza y Luz.

Cía- Panameña de
Fuerza y Luz

La cruz es un libro abierto en
donde se lee la historia de tu
sacrificio; cuantos la ven y no
te aman, no podrán justificarse
ante tí. Porque verte muerto en
la cruz y no ámarte, amado
mío, es solamente de corazones
empedernidos en el pecado. Eso
solamente es digno de hijos de­
sagradecidos y malos.

Justo era un niño como los
demás niños.

A  lo menos se parecía a los
demás niños.

Pero no era como los demás
niños.

Justo apreciaba y amaba muy
mucho lo que la mayoría de los
niños ama y aprecia muy poco.
Su alma y las almas de los de­
más era lo que Justo más apre­
ciaba.

Tan era así que un día cavó
un pozo en el járdín de su casa
y colocó el oído junto al hoyo.
Como lo viese su mamá le pre­
guntó ella qué hacía y qué oía.

— Oigo a los chinitos que me
llaman, fué la respuesta de Jus­
to.

— ¿Te llaman los chinitos? ¿Có
mo lo sabes?

— Ahora he oído sus voces,
respondió Justo.

— Pero tal vez te engañas, le
dijo su madre.

— Ahora tal vez, pero no cuan
do comulgo.

— ¿Y  cómo lo sabes? pregun­
tóle su madre.

Y  Justo le respondió: Enton­
ces oigo a Jesús que me dice:

DIVORCIO------------- --
(Viene de la Pág.)

g

Siempre a sus Ordenes

PANAMA COLON

A la vista de la grandeza de
tu amor y de lo sublime de tu
sacrificio, Jesús amado, com­
prendo la inmensa deuda que
tenemos contigo. Por eso tiem­
blo de pavor ante el pensamien­
to de la ingratitud de los hom­
bres; tiemblo ante el recuerdo
del infierno que tienes prepara­
do para los ingratos que han
despreciado tu amor. Porque no
se desprecia impunemente al sa­
crificio de un Dios. Quien no te
ama no podrá salvarse.

mancebamiento, aun cuando los
hombres lo autoricen.

Si el hombre, dice el evange­
lista San Lucas, llegara injus­
tamente a separar lo que Dios
ha unido, su acción sería com­
pletamente nula, pudiéndose a 
plicar lo que el mismo Jesucris
to dijo: Cualquiera que repudia
su mujer y se casa con otra es a- 
dúltero.

iiiiiiiiin itm m im u iiitim iin n m m m iK a itm n iiin n n a a u n a iu tiB
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Nuestra Campaña por la Sta. Misa
La primera y más transcendenta) 

de las realidades que el hombre de­
be reconocer, es el hecho de su exis­
tencia recibida: no existe porque ha 
querido existir; existe y vive, por­
que se le ha dado el ser y la vida. Es 
por consiguiente, deudor de todo 
lo que tiene y dé todo lo que es. Y 
si es deudor, debe a alguien; y si to- 
dac 1j,s criaturas que éünoce en tor­
no suyo son deudoras, deben tam­
bién a alguien. Ese alguien es, por 
lo tanto, el único y soberano dueño; 
no puede ser otx’o: es Dios.

Reconocida esta realidad inobje­
table, por hondos que Sean los mis­
terios que hace sospechar ese sim- 
plicisimo discurso, basta una refle­
xión ligera para deducir cuatro in­
mediatas consecuencias: El hombre 
debe ADORAR a Dios, puesto que a- 
dorar es reconocer como dueño so­
berano. El hombre debe AGRADE­
CER a Dios, puesto que de El ha re­
cibido todo su ser y todas sus posi­
bilidades. El hombre debe PEDIR a 
Dios, puesto que de El depende, en 
último análisis, todo lo que al hom­
bre puede serle necesario, tanto en 
la conservación de su existencia cuan 
to en el logro de sus aspiraciones.'El 
hombre debe REPARAR ante Dios.

“Sí, sí, tú serás un gran apóstol
de los chinitos. . . ”

5’  Libremente se casaron, pe­
ro no pueden libremente desca­
sarse.— ¿Por qué? Muy sencillo:
Cuando se casaron ¿quisieron
de verdad unirse en matrimo­
nio o no? Si no quisieron unirse
en matrimonio, claro es que no
se casaron. Simplemente, se a- 
mancebaron; y harán muy bien
en separarse cuanto antes o en
casarse de veras. . .

¡Oh amor mío crucificado! Tú
eras el único digno de ser ama­
do; yo te amo y te doy gracias
por tu sacrificio. Te pido perdón
por los años, que pasé alejada
de tí, ciega también como los
que Vi.w ahora, indiferente ante
tu triste mirada, sin conmover­
me ante tu síingre derramada
por mí. Aquí estoy para desa­
graviarte; recibe, pues, mis lá- 
nrimas y mi corazón que es to­
do lo que puedo ofrecerte.

Pero si, como todos lo hacen,
al casarse intentan de verdad
casarse, contraen matrimonio
tal como es.

Y  el matrimonio es en sí (por
ley divina, por ley natural y por
la ley eclesiástica) indisoluble,
duradero hasta la muerte.

O sea, que los hombres son li­
bres para casarse o no casarse;
pero si se casan, se atan con un
lazo que, por encima ^e la vo­
luntad de los hombres todos de
la tierra, es perpetuo y sólo se
desata con la muerte.

Y  era verdad. Justo oía la voz
de Jesús y las voces de los chi­
nitos. Oyó esas voces y fué el
gran apóstol de los chinitos.

Entró en el Seminario, se or­
denó sacerdote, dejó su Patria
y sus papás y se fué a la Chi­
na.

Allí pasó la mejor parte de
su vida; y la parte más feliz de
su vida en medio de los chini­
tos. Y  ¡cómo le llegaron a amar,
y cómo los amó!

Tuvo además otra dicha: la
de morir mártir.

Como Cristo murió por todos,
Justo de Bretevieres murió por
sus chinitos después de haber
salvado a miles y miles de ellos.

También ahora los chinitos, y
japonesitos y los africanitos lla­
man a . . .

¿A  quiénes van a llamar?
Pues claro, a los que ya conocen
y aman a Jesús, para que hagan
que también ellos le conozcan
y le amen.

Llaman a los aspirantes de la
Acción Católica. Llaman a los
aspirantes que sean más gene­
rosos con Cristo, porque saben
que esos serán generosos con
ellos.

¡Aspirantes de la Acción Ca­
tólica! No es menester que ha­
gáis un hoyo en el suelo para
oír las voces de los chinitos.

Pero cuando comulguéis, cuan
do hagáis una visita al Santísi
mo poned vuestro oído sobre el
Corazón de Cristo, y oíd.

¡Qué cosas maravillosas oi- nuestras preocupaciones.

(■acia VLV. que, por irreflexión o por
üeia, haya desconocido sus debe­

res do incondicional acatamiento a 
la divina voluntad que. sólo con e- 
vidente injusticia, puede ser desa­
catada.

Adorar, agradecer, pedir, reparar: 
he ahí, reducidexs a sus principios e- 
senciates, los deberes del hombro pa­
ra con Dios. Y he ahí, al mismo 
tiempo, la cuadrúple finalidad del 
Santo Sacrilicio de la Misa, que cons 
tiíuye, por e.so mismo, el centro in­
sustituible de toda la vida i'eligiosa 
de] hombre, de toda la vida cristia­
na.

La Misa es, en efecto, reno\ación 
perenne del Divino Sacrificio de la 
Cruz, costosa pero eficacísima reha­
bilitación de la humanidad perdida 
en sombras de muerte, por haber 
desconocido esos derechos esencia­
les de su Dios. En el altar, como en 
el Calvario, la humanidad, incorpo­
rada a Cristo por la divina inven­
ción del Cuerpo Místico, reviste de 
valor infinito la pobreza de su obla­
ción reparadora: al amparo de tan 
sublime alianza y poderosa media­
ción, bien puede afirmar que adora 
con Cristo, que agradece con Cristo, 
que repara con Cristo y que suplica 
con, Cristo. Para eso subió El a la 
Cruz del Calvario, y para eso repi­
te su oblación' cuotidiana en todos 
los altares del mundo.

Es lamentable de veras que tan­
tos cristianos olviden esta eficacia di­
vina y este valor inapreciable que la 
bondad infinita de un Dios miseri­
cordioso ha quei'ido poner a nues­
tro alcance y di servicio de nuestras 
necesidades. Ahí está, real aunque 
invisible, el Cristo de los brazos a- 
biertos, “en el cual está la salud y 
lá resurrección y la vida” ; ahí está 
para rogar con nosotros y para pre­
sentar como propias nuestras inquie­
tudes y nuestras aflicciones y nues­
tras esperanzas; ahí está con el co­
razón abierto, para que en ese cofre 
de valor infinito, alcancen valores 
de “oblación aceptable” los pobres 
ofrecimientos de nuestra miseria; ahí 
está para que la voz de nuestros ho­
sannas halle también ecos de gloria 
en las alturas. Con razón el mártir 
cristiano San Saturnino, acusado de 
haber asistido al Santo Sacrificio de 
la Misa, confiesa con valentía el. glo­
riosísimo “ delito” , y expone ante la 
muerte la única razón de su conduc­
ta: “porque los cristianos no pode­
mos vivir sin ese don de nuestro 
Dios” .

Así es en efecto. Los cristianos no 
podemos vivir, no podemos vivir cris 
tianamente, si no vamos a buscar la 
vida en ese manantial divino, que 
brotó en la Cruz y sigue derramán­
dose por todos los altares del mun­
do. Por eso hemos de agradecer a la 
Iglesia que, en previsión de nuestra 
lamentable frivolidad y nuestra irre­
flexión olvidadiza, nos imponga co­
mo precepto lo que sólo es benefi­
cio, y nos recuerde con insistencia lo 
que debiera ser la más presente de

reís! Jesús E. López Moure.
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C u estio n es de Interes 
R e lig io so

II— Dios en la historia de los pueblos

íléiico y la Escuela 
Socialista

Encíclica “Divini Redernptoi is’ de
Pío XI, sobre el comunismo ateo

LA LIBERTAD Y LA LEY

La idea de Dios es en cierto
.modo congenita al espíritu hu­
mano. Cual germen fecundo, se
halla en todos los hombres, y
se desarrolla paulatinamente en
los individuos y en los pueblos.

Hace dos mil años escribía Ci­
cerón: “No existe ningún pue­
blo, por bárbaro y salvaje que
sea, que no sepa que hay Dios,
aun cuando ignoren su natura­
leza”. Los viajes realizados en
épocas posteriores por todas par
tes del mundo han patentizado
la verdad de estas palabras.

No negamos que hubo y hay
pueblos en que la religión no
es más que un conjunto de ri­
diculas supersticiones; pero, así
y todo, el culto y la religión no
faltan en absoluto entre ellos;
en todas partes hallamos la fe
en poderes invisibles que influ­
yen en el curso del mundo y en
los destinos del hombre.

Y  cuanto más se elevan el ni­
vel intelectual y el grado de cul
tura de un pueblo, más desarro­
llada hallamos en él la noción
de Diog. El mismo incrédulo
Strauss se vió precisado a hacer
la siguiente confesión: “Demues
tra siempre la historia que el
desarrollo de las religiones mar
cha paralelamente con el pro­
greso intelectual de los pueblos”.

Muchas son las huellas que
se han conservado hasta nues­
tros días de la fe de los anti­
guos pueblos en Dios, aun de a- 
quellos que, una vez cumplida
su misión histórica, han desapa­
recido de la faz de la tierra. En­
tre estas huellas o pruebas de
sus creencias, debemos mencio­
nar en primer lugar las noticias
fidedignas que sobre su religión
nos han transmitido los anti­
guos historiadores: Heredes, Plu
tarco y otros. A  estas noticias
hay que agregar canciones sa­
gradas, plegarias a los dioses y
otros monumentos del espíritu
que manifiestan las creencias de
estos pueblos. Finalmente, dan
testimonio elocuente de su fe en
la Divinidad los restos de tem­
plos y los objetos consagrados
al culto, como vasos sagrados,
imágenes de los dioses, etc. Ta­
les restos se han conservado en
gran cantidad y en todas partes
del mundo. En vista de estos do
cumentos no se puede dudar de
que la idea religiosa ha ejerci­
do en todas las épocas y en to­

das partes un dominio universal
sobre los pueblos, tanto salva­
jes como civilizados; prueba
irrefutable de que la noción de
Dios es familiar al espíritu hu­
mano.

Fúndase sobre este hecho nues
tro argumento, que es el si­
guiente: No es posible que una
creencia tan universal y tan fa­
miliar a nuestro espíritu, como
es la creencia en la Divinidad,
sea errónea.

Se ha dicho, con el fin de des­
virtuar este argumento, que más
de una vez se han generalizado
entre los hombres opiniones e- 
rróneas. No negamos el hecho,
pero afirmamos que en estos
casos se trataba de opiniones
fundadas en el testimonio, siem­
pre falible, de los sentidos. No
obstante, la razón humana, una
vez que hubieron tomado mayor
incremento las ciencias, ha sa­
bido corregir esas opiniones.

Puede suceder también, como
ha sucedido en efecto, que se ge
neralice en alguna región o en
tal época una doctrina o creen­
cia de sospechosa moralidad por
lisonjear los sentidos o bajas
concupicencias.

Pero, tratándose de la fe en
la Divinidad, no aconteció ni lo
uno ni lo otro. No la produjeron
las apariencias, puesto que to­
dos conciben a Dios como un ser
invisible y superior a la natu­
raleza. No favorece tampoco es­
ta creencia a los instintos de la
naturaleza humana, puesto que,
por el contrario, siempre se ha
considerado a Dios como a jus­
to Juez de las acciones del hom­
bre. La ciencia, por su parte, no
sólo no ha extirpado esta noción,
sino que le ha dilucidado y a- 
clarado más y más. “Cuando más
se extiende el campo de la cien­
cia, dice el ilustre astrónomo
Herschel, tanto más numerosas
e irrecusables resultan las de­
mostraciones de la existencia e- 
terna de una Inteligencia crea­
dora y omnipotente”.

Hace dos mil años próxima­
mente que el gran filósofo y o- 
rador romano Cicerón estampó
las siguientes palabras, que, o 
muchos nos engañamos, o no
han perdido nada de su actua­
lidad: “La existencia de Dios es
una cosa tan manifiesta, que no
puedo creer en el buen sentido
del que la niega”.

;.LA PREN SA?---------
(Viene de la Pag.)

lante del cubierto, contra la copa, 
habían colocado su diario... ¡Y qué 
diario a veces!. . .  Comiendo distraí­
damente el menú del día, devoraban 
con los ojos la novela apasionada o 
el suceso malsano, se comprendía 
por la intensidad de su atención que 
se asimilaban las ideas. Y el alimen­
to moral estaba aún más falsificado 
que el otro. . .

¿La prensa?... ¡no es nada!...
Volví a salir a las tres... Por la 

tarde pedaleaban desgraciados ci­
clistas con las espaldas oprimidas por 
el peso de enormes paquetes de pe­
riódicos de la tarde.

Por las aceras cori'ían seres ex­
traños, con la mirada vaga, la respi­
ración fatigosa... corrían queriendo 
adelantarse los unos a los otros.

Cuando uno los paraba, cuando de 
las terrazas de los cafés se les lla­
maba, sacaban con ansiedad un pe­
riódico y al doblarlo arrancaban la 
moneda y seguían lanzando a todos 
los vientos con una voz destemplada 
el nombre truncado de un diario de 
la tarde.

_ V  —
pág. 44: “Es necesario que se

dé a la explicación de la mecá­
nica celeste, una dirección an­
tirreligiosa, sin la cual el efec­
to sería contrario a aquello que
se b u scaba...”

pág. 46: “De ser posible tea- 
tralícese el juicio de Galileo,
para que los alumnos lo vean
sufrir bajo la Inquisición. Esto
presta magnífica oportunidad pa
ra estudiar la Inquisición en­
viando un grupo de alumnos a 
la Biblioteca Pública a buscar  ̂
en la Enciclopedia, en la Histo­
ria Universal, los datos sobre
los horrores de este siniestro or­
ganismo fanatizante. . . .  Aquí
mismo se pueden hacer dibujos
sobre los instrumentos de tor­
tura”.

pág. 47: “ . . . e l  absurdo del
milagro debe ser puesto a la luz
de los hechos.. . ” Hágase, por e- 
jemplo, la prueba de los santos
que sudan: ahuecando una ca­
beza de madera, llénesele de sal
y expliqúese a los alumnos por
qué ley física la sal recoge la
humedad de la atmósfera y lue­
go con el calor la expele, pasan­
do esa humedad a través de los
poros de la madera” .

pág. 48: “Es necesario... re­
comendar a los profesores sos­
tengan una continuada vigilan­
cia en sus clases, para introdu­
cir en ellas sistemáticamente y
con toda tenacidad, sus pruebas
miateriales oponiéndolas a la le­
yenda del milagro”.

pág. 49: “Prepárese a los a- 
lumnos, explicándoles que. . .  de
la ignorancia nacen la fe en los
milagros, en el agua bendita, en
las reliquias”.

“ ...lléveseles a trabajar en­
tre el pueblo”.

“ ...déjeseles conversar con
los campesinos, con los jornale­
ros”.

COMPARANDO NUESTRA . 
(Viene de la 1̂  Pág.)

¿La prensa? . . . ¡no es nada!. ..
Quise saber si esa fiebre del pe­

riódico era peculiar en París. .. Pe­
ro apenas llegué al tren, vi a las 
vendedoras de periódicos instalados 
como las diosas de la estación, rodea­
das, festejadas, señalando con un 
gesto el periódico que se les pedía. . .

Los carros de equipaje, cargados 
hasta arriba de paquetes amarrados 
y con los nombres de todas las esta­
ciones de la línea. En esos paquetes 
había diarios... más diarios... ¡siem 
pre diarios!. ..

Cuando subí a un carro de pasa­
jeros aquello era lo mismo que el 
tranvía de la mañana.. . casi todos 
los viajeros tenían el diario de las 
cuatro... y al bajar lo dejaban en 
el asiento. . .

Entonces observé que varios o- 
breros y empleados de la estación 
registrando los carros, tratando de 
encontrar un diario. . . ¡varios dia­
rios! . . .  y se marchaban guardándo- 

i los en su bolsillo, alegrándose ante 
¡(la idea de leerlos tranquilamente en 
su casa, en la mesa, y de comentar­

la posición ajena que codiciamos, 
podremos sobresalir más y mejor, 
pues ignoramos las dificultades que 
aquel ha tenido que vencer para ad­
quirir dicha posición.

Sofoquemos ese continuo desear lo 
que otro tiene y fijemos nuestra a- 
tención en nuestro propio trabajo u 
obligación, dejando a los demás tra­
bajar cada uno en su tarea corres­
pondiente sin meternos en lo que 
no es de nuestra incumbencia. Cada 
cual tiene su camino trazado y to­
dos vamos a un mismo fin. Dios y 
su Reino, aunque por diferentes 
vías. Es que pretendemos que todas 
las vías sean iguales?

%
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los ante la mujer y los hijos.

¿La prensa?. . .  ¡no es nada!. . .
Y en provincia, la ansiedad era la 

misma. . .  entre los malos. . .

Senadores, diputados, consejeros, 
masones, se preocupaban primero y 
ante todo de su periódico, como un 
jinete de su caballo... como un 
cliauffeur de su máquina.

Porque ellos saben muy bien que 
sin el periódico no serían nada.

Y entonces, con anticipación pa­
ra la próxima campaña, se acumulan 
fondos. . .  se arreglan máquinas an­
tiguas . . .  se hacían inyecciones in­
tensivas a las viejas mentiras, ya ca­
ducas y destinadas a morir después 
de la lucha, pero no sin haber hecho 
un daño terrible.

Se alquilaban redactores que des­
tilaran picrato potásico o sublima­
do corrosivo. . .  que supieran mor­
der bien y pegar firme. . .

Y todo eso ante los ojos tranqui 
los de innumerables católicos indi­
ferentes.

¿Por qué inquietarse?. . .  ¡Si la 
cosa tiene importancia!. . .

¿La prensa?... ¡no es nada!...

pág. 51: “Los niños de los!
años superiores, deben fundar j 
círculos antirreligiosos y hacer i 
propaganda entre los niños de | 
los años inferiores — únicamen-1
te hasta el tercero—  para que se i 
afilien a esos círculos”.

pág. 52: “El papel del maes­
tro es, en esta labor, el de ca­
marada de más edad, o colabo­
rador; a veces puede servir co­
mo “libro de consulta viviente”, 
pero muy rara vez como diri­
gente”.

Y  baste con esto, porque nos
extenderíamos demasiado. Bas­
te sólo advertir que el libelo que
venimos citando tiene 250 pá­
ginas, y constituye un tratado
de metodología escolar antirre­
ligiosa, que traduce a maravilla
la labor que en mayor o menor
escala se viene desenvolviendo
en las escuelas socialistas, que
lo son tanto las oficiales como
las llamadas “particulares”, que
ya de tales sólo tienen el nom­
bre, salvo casos de rara excep­
ción, en la República Mexica­
na, sojuzgada por un puñado de
hombres sin patriotismo y sin
conciencia, al servicio del ene­
migo tradicional de México: “El
Buen Vecino”,

CONCLUSION

Los argumentos aducidos con.
anterioridad y los que ofrecemos
hoy dejan rotunda y definitiva­
mente demostrado que en Méxi­
co, por medio de la escuela, se
viene desarrollando una activí­
sima campaña de persecución
“a fondo” a la Iglesia Católica.
Las aparentes libertades, la to­
lerancia al ejercicio del minis­
terio sacerdotal y al culto, obe­
decen a mera táctica, y repro­
ducen el cambio de política an­
tirreligiosa seguido en Rusia. Se
ha echado mano de un medio
que no subleva las conciencias
adormecidas por una libertad
ilusoria y falsa ni provoca las
santas y encendidas indignacio­
nes populares.

Se consuma el crimen nacio­
nal, con todas las agravantes
clásicas del crimen, con preme­
ditación, con alevosía y con ven
taja.

Si el mal no se remedia, en
pocos años la corriente arrolla­
dora de la demolición sorda que
se realiza en las escuelas, se tra­
ducirá: en persecuciones san­
grientísimas a la Iglesia, lleva­
das' a extremos como aún no los
registra nuestra historia.

Está en llamas el edificio cris­
tiano de la patria, pero el fue­
go cunde ocultamente por las
arterias de la niñez, que es el
cimiento mismo de la patria. El
día de mañana, cuando sea im­
posible sofocar el incendio, su­
birán las llamas hasta la super­
ficie, y sucumbirá la civilización
latina en esta Patria, que debe­
mos defender con todas las e- 
nergías de nuestro corazón y de
nuestro pensamiento.

Si calláramos nos haríamos
responsables de ese espantoso
crimen nacional”.

D;-mostrada la rt.-ccsidad qun | 
iú.j ■- la libertad ;n,”nana de de- 
f'-i; •! \ protección contra el a- = 
bu f; e imperfección en su ('jer-1
clciu y  elección, decimos sin va- ; 
ci lar que esa defensa, ese me­
dio que la proteja y defienda y
dirija cuando la voluntad se
mueve y escoge una cosa entre
varias, no es otro que la lev, v 
que según Santo Tomás de Á- 
qumo se define “ordenación de
la razón, promulgada para el
bien común por el que tiene el
:uidndo de la comunidad o so­

ciedad”.

“Admirable noción de la ley,
exclama el citado monseñor Ca­
rrasquilla. “Ordenación de la ra 
zón, no del capricho ni del in­
terés; promulgada, sin lo cual
no llegaría a los súbditos ni po­
dría obligarles; para el bien co­
mún, no el individual; no por el
amio, como en la edad pagana,
sino por el gobernante, que, se­
gún el espíritu del Evangelio
sólo se establece para que cui­
de la comunidad”.

Pero oigamos otra vez al sa­
pientísimo León XII sobre este
tema tan importante: “ El pri­
mer lugar fue necesaria la ley.
esto es, una norma de lo que ha-,
bía de hacerse y omitirse, la cual
no puede darse propiamente en
los animales, que obran forza­
dos de la necesidad, .corn.o que
todo lo hacen por instinto, ni de
sí mismos pueden obrar de otro
mmdo alguno. Mientras que los
que gozan de libertad, en tanto
pueden hacer o no hacer, obrar
de un modo que decíamos de la
razón, por medio del cual se es- 
ablece que “es por naturaleza

bueno, qué torpe, sino además
'!ue es bueno y en realidad de­
be hacerse, que malo, y en rea­
lidad debe evitarse, es decir que
la razón prescribe a la volun­
tad adonde debe tender y .de
que debe apartarse para .que el
hombre pueda alcanzar su úl­
timo fin, por cuya causa ha de
hacerse todo.

“Esta ordenación de la razón
es la que se llama ley, por la
cual la razón de ser necesaria
al hombre la ley, ha de buscar­
se primero y radicalmente en el
mñsmo libre albedrío, para que
nuestras voluntades no discre­
pen de la recta razón. Y  no po­
dría decirse ni pensarse mayor
ni más perverso contrasentido
que el pretender exceptuar de
la ley al hombre, porque es de
naturaleza libre, y si así fuera,
seguiríase que es necesaria pa­
ra la libertad el no ajustarse a 
la razón, cuando, al contrario,
es certísimo que el hombre, pre- 
cisamiente por ser libre, ha de
estar sujeto a la ley, la cual que
da constituida así guía del hom­
bre en el obrar, moviéndose a 
obrar con el aliciente del pre­
mio y alejándole del pecado- con 
el terror del castigo”.

“Cuídate de tí mismo” , dice el re­
frán. Ahora, esto no quiere decir que 
nos reconcentremos en nosotros mis 
mos, pues nos volveríamos egoístas, 
indiferentes a las necesidades de los 
demás, incapacitándonos para re­
mediarlas o tan siquiera aliviarlas. 
Esto se interpreta en el sentido de 
atender bien a las obligaciones de 
nuestro estado sin andar lamentan­
do que fueran dq otra naturaleza.

Empuñando el pico y la pala, el 
timón, la aguja, la pluma o la bro­
cha, en ministerio público o en es­
condido rincón, desempeñemos nues 
tras tareas respectivas con el con­
vencimiento de que así es como 
Dios nos quiere ver luchar en esta 
vida, dándonos de lleno a la voca­
ción que El nos ha asignado.

L. Encinas.

DEJATE ABRAZAR ---------
(Viene de la 1̂  Pág.)

dada. El Salvador le miró ’con ojos 
airados, pero al mismo tiempo, mi­
sericordiosos. El soldado tocado de 
la gracia divina se arrepintió de ve­
ras de su pecado. Se cubrieron sus 
ojos de lágrimas, sus labios dejaron 
escapar aquellas tiernas palabras: 
‘^Mi Jesús, misericordia” .

Al día siguiente ni penetrar .-íu.‘-' 
compañeros en el templo, le encon­
traron exámine en loa brazos doi cru 
cifijo. Su cabeza se hallaba hundida 
en el pecho del Redentor. Llenos de 
estupor le bajaron del madero de 
la cruz y le dieron sepultura en el 
cementerio. Desrle entonces los lu-n- 
zOs de aquel devoto crucijilo están 
desclavados de la cruz, encogidos 
como siquisiei-a abrazar a todos los 
pecadores arrepentidos contra su a- 
moroso corazón.

(Ave María)

No .su puede pedir ri má.s cla- 
ridard, ni mayor .solidez en la de­
mostración de esa doctrina ca­
tólica. A lo que está determina­
do a obrar por fuerza y necesi­
dad de su naturalei’a, como los 
seres que carecen de razón, no
neee.siian de más ley (jue la im­
puesta por el instinto, si son los
animales, y las leyes naturales
fiue los determinar a obrar for­
zosamente según ellas, si care­
cen de sentidos o sensibilidad,
como las plantas y los ciue no
tienen vida vegetativa, como las
inmensas moles de los astros y
las piedras. Mas, el hombre do­
tado del libre albedrío en vir­
tud del cual puede escoger en­
tre varias, obrar de un modo o 
de otro, necesita y es forzoso
que se le prescriba una ley, co­
mo la moral, concorde con la
razón, que sin violentar la vo­
luntad, le proteja, guíe y diri­
ja en su ejercicio contra la ig­
norancia, el error y las pasiones
que pueden extraviarla del ver­
dadero bien, a que está desti­
nada, e inclinarla al mal enga­
lanado con el deslumbrante y
fascinador ropaje de la verdad
y el mal seductor y engañoso.

De manera que la raíz y fun­
damento de la necesidad de esa
ley se halla precisamente en ese
mismo albedrío, que, por ser no
perfecto, sino flaco y voluble,
es menester protegerlo y dirigir­
lo en la elección contra el mal.
De aquí que agregue el sabio
Pontífice que no podría pensar­
se ni decirse mayor ni más per­
verso. contrasentido que el pre­
tender exceptuar de ley al hom­
bre porque es de naturaleza li­
bre, conforme lo proclaman *y
sostienen los partidarios de la
libertad irrescripta y absoluta.
Si así fuese se seguiría, añade,
que es necesario para la liber­
tad el no ajustarse a la razón,
suando, al contrario, es certísi- 

nue el hombre precisamen­
te porque es libre, ha de estar
sujeto' a la ley constituida en fa­
ro y guía del hombre en el obrar
moviéndole a obrar bien con el
aliciente del premio y aleján­
dole del pecado con el terror del
castigo. “Fuera irracional y au­
tómata como los animales, bas- 
taríale el instinto, como a éstos,
para moverse y obrar y no ne­
cesitaría más ley que la natu­
raleza que fuerza a obrar a los
animales guiados por ese instin­
to. Mas, precisamente por ser li­
bre, debe guiarse por la razón
y la ley dictada en s uauxilio y
con la cual sepa escoger el bien
y evitar el mal.

Pero, cuál es esa ley moral
que tanto se invoca y cuya ne­
cesidad tanto se pondera? La
que está escrita y grabada en la
mente de cada uno de los hom­
bres, responde León XIII, y que
ñor esto cabalmente se dice na­
tural y la primera entre todas
las demás. La misma razón hu­
mana en cuanto manda obrar
bien y veda pecar y preferir el
mal. Mas, es de advertir, según
expláca luego, que esos man­
datos de la humana razón no
pueden tener fuerza de ley, si­
no porque son voz e intérprete
de otra razón más alta a que de­
ben estar sometidos nuestro en­
tendimiento y nuestra voluntad.
Como que la fuerza de la ley,
que está eh imponer obligacio­
nes y adjudicar derechos, se a- 
poya del todo en la autoridad,
esto es, en la potestad verdade­
ra de establecer deberes y otor­
gar derechos, y dar sanción, a- 
demás con premios y castigos,
a lo ordenado, y es claro que na­
da de esto habría en el hombre,
si se diera a sí mismo normas pa 
ra las propias acciones, como su 
legislador.

Síguese, concluye diciendo,
que la ley natural es la mi.sma
ley eterna, ingénita en las cria­
turas racionales, inclinándolas a 
las obras y fin debidos, como
razón eterna que es de Dios,
creador y gobernador del mun­
do universo”.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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NOTICIAS LOCALES
2 de Marzo

Un í'ño hace que la lira del poe­
ta más grande de nuestro suelo en- 
mudeción. Un año que la patria su­
frió una honda conmoción al expi­
rar el hijo que más bello supo can­
tarle.

Murió el poeta pero la fuerza de 
su espíritu devanado en el ritmo má 
gico de su inspiración, sobrevive. Al 
evocar la “Patria” de Miró las ge­
neraciones de todos los tiempos, la 
musitará el alma contrita como si sus 
estrofas reflejaran la devoción de 
una plegaria, que la patria ha hecho 
suya.

sH ^

Condolencia

En la ciudad de San José, Califor­
nia, dejó de existir el Sr. Julio C. 
Fernández, persona altamente cono­
cida y estimada en nuestro círculo 
social por sus virtudes y morales cí­
vicos y de un gran temple católico.

Presentamos nuestra expresión de 
condolencia a su Sra. Virginia Guar­
dia de Fernández e hijos, y a sus 
hermanos Don Manuel A. Fernández, 
Srta. Adela Fernández, Sra. Rita F. 
De Casalins lo mismo que a sus her­
manos políticos, Sr. Dr. Tomás Guar 
dia G., Sra. Catalina G. vda de Be­
nedetti, Rev. Madre Sor Margarita, 
Sra. Marta G. de Alvarez y Berta 
G. de Fábrega.

Nueva Directiva
Los Honorables Diputados Luis J. 

Sayavedra, representante de la Pro- 
viÁcia de Colón, Daniel Pinilla, de 
la Provincia de Veraguas, y Milcía- 
des Arosemena de Panamá, fueron 
electo para los cargos de Presiden­
te, Primero y Segundo Vice-Presi- 
dentes de la Asamblea Nacional, pa­
ra dirigir sus debates en el mes de 
Marzo.

Embajada

El Presidente de la República, Dr. 
Arru’lfo Arias firmó decreto median 
te el cual se eleva a la categoría de 
Embajada la Legación que el Go­
bierno de Panamá mantenía en Cos­
ta Rica. El decreto respectivo, está 
refrendado por el Secretario de Re­
laciones Exteriores, don Raúl de 
Roux.

Se nombró Embajador Extraordi­
nario y Plenipotenciario de Panamá 
ante el Gobierno de Costa Rica al 
actual Extraordinario y Ministro Pie 
nipotenciario en ese país. Su Exce­
lencia el señor doctor Ezequiel Fer­
nández J^én.

Presidencia del Concejo

. En su sesión del 28 de Febrero 
el Concejo capitalino escogió al Ho­
norable Rogelio Arosemena para e- 
jercer el cargo de Presidente de la 
corporación en el semestre que co- 
menzó^jel 1° de marzo y al Honora­
ble Luis S. Domínguez para Vice­
presidente en el mismo término.

Reunión importante

En reunión celebrada por todas 
las autoridades administrativas con 
jurisdicción sobre la Provincia de 
Panamá que se verificó el dos del 
presente en el despacho del Gober­
nador de la Provincia, don Federiep 
A. Boyd, en cumplimiento de un de­
creto recientemente expedido por 
esa autoridad, quedaron acordadas 
las bases para la mejor eficiencia y 
coordinación de las actividades de 
las autoridades administrativas con 
jurisdicción sobre dicha provincia.

❖  Hí

Colonia Infantil

Se encuentra ya en Chorrera de­
bidamente instalada el primer con­
tingente de niños que gozarán de un

mes do vacaciones en las Colonias 
Inf mtiles de veraneo organizadas 
por el Club de Leones.

Este contingente consta de 108 ni­
ños varones, escogidos por los mé­
dicos del Club de Leones entre los 

j alumnos pobres de las escuelas pri- 
I marias de la Capital, 
i

El señor Ricardo de la Espriella, 
conocido profesor de gimnasia y de­
portes, y que actualmente es Comi- 
fsionado de Recreo y Deporte en la 
presente Administración, ha sido es­
cogido por el Club de Leones para 
que sea el director de la Colonia In­
fantil en el grupo de varones.

VIDA
L IT U R G IC A

* * *

5. GESTOS.—La Liturgia, como 
destinada que está a cautivar a to­
do hombre y a multitudes de hom­
bres y a despertar en ellos varie­
dad de sentimientos, a la palabra 
hablada o cantada y a las diversas 
posiciones del cuerpo, une los GES­
TOS y los MOVIMIENTOS. Tales 
son: las CRUCES, las REVEREN­
CIAS, las MIRADAS, los BESOS, 
los GOLPES DE PECHO, la IMPO­
SICION DE LAS MANOS.

1. —LAS CRUCES.—De todos los 
gestos litúrgicos, el de trazar la se­
ñal de la cruz sobre las personas o 
las cosas es no solamente el más no­
ble, sino el más frecuente y elocuen­
te.

La señal de la cruz es una de las 
prácticas cristianas más copiosamen 
te atestiguada en los monumentos 
arqueológicos y literarios de la an­
tigüedad. Empezó por usarse sólo en 
la frente, y luego se extendió a la 
boca y al corazón. Tan pronto la 
hacían con toda la mano, como con 
tres dedos o con sólo el dedo pulgar. 
A veces era un signo mudo, pero las 
más iba acompañado de alguna bre­
ve jaculatoria o invocación. La for­
ma actual de usarla sobre las perso­
nas data de hacia el siglo VIII, y es 
legado de los monjes.

2. —LAS REVERENCIAS.— Con­
sisten en ligeras inclinaciones de ca­
beza, y en genuflexiones -sencillas o 
dobles, hechas al Smo. Sacramento, 
al Cr4icifijo, a las imágenes o a las 
personas, a modo de saludo o de re- 
recencia.

De estas reverencias están llenos 
la Misa y los Oficios, y los fieles de­
ben hacerse una obligación el ob­
servarlas desde sus bancos, para u- 
nirse mejor a los ministros.

3. —LAS MIRADAS. — El movi­
miento de los ojos es otra de las for­
mas de expresión, y la Liturgia lo

usa en sus ritos como un signo de 
adhesión, de recogimiento, de ter­
nura, y de admiración.

Unas veces manda fijar la mira­
da en el suelo, como signo de huma­
nidad y de recogimiento; otras al­
zarla al cielo, como anhelando vo­
lar a aquellas venturosas regiones, y 
otras dirigirla a la Hostia, al Cruci­
fijo ,etc., en señal de acatamiento.

4. —LOS OSCULOS.—Los ósculos 
o besos son otro de los gestos usa­
dos a menudo en la Liturgia, or^ co­
mo señal de afectó y de gratitud, 
ora como prueba de respeto y ve­
neración, ora como testimonio de fir­
me adhesión o de reconciliación.

Así el sacerdote besa el altar, la 
patena, el Misal, los ornamentoi?, etc; 
él, lo mismo que los fieles, besa las 
reliquias e imágenes de los Santos, 
el Crucifijo, la vela bendita, etc,; los 
ministros inferiores besan la mano 
de los superiores y los objetos que 
les ofrecen, etc. Cada uno de estos 
ósculos imprime un sello especial de 
religión en las personas o cosas que 
los reciben.

5. —LOS GOLPES DE PECHO.— 
Golpearse el pecho es una de las se­
ñales más expresivas de dolor y con­
trición de corazón, y hácese, como ! 
instintivamente, al confesar las cul 
pas y declararse pecador.

NOTICIAS EXTRANJERAS
* *

Bulgaria se une al Eje

VIENA.—En ceremonia que duró 
sólo siete minutos, en el Palacio Bel­
vedere, Bulgaria se unió a la alian­
za militar nazi-fascista-japonesa, que 
dando así solamente en los Balca­
nes Grecia y Yugoeslavia como las 
únicas naciones que no están den 
tro del Eje que cada día se ensan­
cha más.

El Premier Bogdan Philoff firmó 
el pacto en nombre del gobierno de 
Bulgaria a la 1.50 de la tarde del 
sábado primero de marzo.

SOFIA,—Los ejércitos mecaniza­
dos de la Alemania nazi invadieron 
el suelo de Bulgaria y lo atraviesan 
en dirección de Grecia y el Medite­
rráneo.

Cruzaron el río Danubio para pe­
netrar en el territorio búlgaro, el 
ejército nazi llegó a Sofía luego 
de atravesar los tortuosos caminos 
de la montaña menos de dos horas 
después que el Ministro de Rlecaio- 
nes Exterioi'es, Filoff, firmó el pac­
to con el Eje el Viena, pacto que 
incluye a Bulgaria en la alianza tri­
partita y que coloca a los búlgaros 
del lado de Alemania en la guerra 
actual.

El Premier Bogdan Filoff, dijo al 
Parlamento que Bulgaria había sido 
forzada “por la presión de los acon­
tecimientos” a echarse en brazos del 
Eje.

Dijo que aun estando las negocia­
ciones en pié, sin haberse acordado 
nada, Alemania pidió permiso para 
pasar sus tropas por el suelo búlga­
ro. Agregó que Alemania había ma­
nifestado al gobierno búlgaro que 
ella lo que “principalmente deseaba 
era resguardar la paz de los Balca-

E1 Alto Mando alemán ha infor­
mado al pueblo y al mundo que la 
ocupación de Bulgaria se ha lleva­
do a cabo para ‘oponerse a los pla­
nes de Inglaterra de extender la 
guerra a los Balcanes y con el fin 
de proteger también los intereses de 
Bulgaria.

Turquía
ESTAMBUL.—La prensa de Tur­

quía demanda en forma unánime u- 
na explicación a Bulgaria por ha­
berse unido al Eje.

Diario local declara abiertamente 
que la “acción de Bulgaria viola cla­
ramente la declaración turco-búlga­
ra” .

Otro periódico dice: “Ante los a- 
contecimientos nuestra posición no 
ha cambiado. Estamos listos. Nues­
tros preparativos siguen al pié del 
reloj y estamos preparados para sa­
crificarnos todos en cualquier mo­
mento por los intereses nacionales” .

- Un tercer diario predica que “si 
los alemanes inician la marcha ha­
cia Salónica por el suelo de Bulga­
ria, con toda seguridad tendrán que 
enfrentarse a los ingleses y posible­
mente a una combinación británi­
co-turca” .

El diario Askam dice que si Bul­
garia hubiera querido permanecer 
leal al pacto con Turquía, “nunca 
ha debido dejar entrar a sus tropas 
para atacar otra nación de los Bal­
canes” .

NOTICIAS RELIGIOSAS
CIUDAD V a t ic a n a

Hacia la Beatificación 
del Sumo Pontífice Pío X

La Real Academia de Ciencias Mo­
rales y Políticas ha nombrado aca­
démico correspondiente, entre otros, 
a Fray Agustín Gemclli. Rector de 
la Universidad Católica de Milán y 
Presidente de la Academia Pontifi­
cia de Ciencias.

SOLEMNISIMOS CULTOS 
EN LA IGLESIA DE - 

SAN JOSE

DISCURSO DEL GOBER- 
NADOR GENERAL DEL 

CANADA

En la Universidad Católica de 
Quebec acaba de ser nombrado 
doctor “honoris causa” el conde  ̂
de Athlone, gobernador general i 
del Canadá. Encontrábanse pre­
sentes en la ceremonia S. Emi­
nencia el cardenal Rodrigo Vi­
lleneuve, primado del Canadá, 
y el cuerpo académico en ple­
no, encabezado por el rector, 
Mons. Roy.

La Hermandad de San José se 
complace en invitar a todos los ca­
tólicos de Panamá a la solemnísima 
Novena que se celebrará en el pa- 
nameñísimo templo de San José en 
honor del Glorioso Patriarca en los» 
días del 10 al 19, festividad del Sán- 
to.

Todos los días de la Novena:—A 
las G:30 a.m.. Misa cantada.

A las 7:30 p. m., santo Rosario, E- 
jercicio de la Novena, Sermón y 
Bendición con su Divina Majestad.

Día 19

FESTIVIDAD DE SAN JOSE

Misas:—A las 5, 6:30, 8 y 9 a.m. 
A las 9 a.m., Misa solemne, inter­
pretada por un selecto coro, y Pa­
negírico del Santo Patriarca.

En su discurso de agradeci­
miento el conde de Athlone re­
cordó la influencia esencialmen 
te benéfica' de la religión en la 
enseñanza primaria o superior. 
“Cuidar de la educación — dijo 
— sin tener en cuenta la reli­
gión, es igual a sembrar en un 
campo estéril” . Y  recordando 
las recientes reuniones teológi­
cas sobre Santo Tomás y la Es­
colástica efectuadas en el Cen­
tro de Estudios Medioevales de 
Canadá, concluyó su discurso 
con un brillante elogio del Dr. 
Angélico: “He observado con 
verdadera satisfacción que en 
la actualidad existe un marca­
do reflorecimiento de la filoso­
fía de Santo Tomás de Aquino; 
y es realmente halagüeño notar 
que Canadá se halla entre los 
principales centros en donde se ! 
efectúa este resurgimiento de 
la Escolástica.

P o r  Ja p a z
Maestros: ¡engrandeceos en 

hora de angustia universal!
esta

La Sagrada Congregación de Ri­
tos ha examinado los escritos, En­
cíclicas, documentos oficiales y car­
tas, que llegan a millares, y no ha 
encontrado absolutamente nada que 
en modo alguno pueda obstruir los 
trabajos emprendidos para la causa 
de su beatificación. Su Santidad Pío clamara junto con él: Finis úl- 
X  subió al trono pontificio en 1903

“Sería en verdad un benefi­

cio incalculable si toda nuestra 
civilización retornara a las en­

señanzas de Santo Tomás y pro-

“ E1 gqbierno alemán ha reconoci­
do nuestros tratados de amistad con 
nuestros vecinos y también el a- 
cuerdo turco-búlgaro.

“Bulgaria desea hacer énfasis en 
que la presencia de las tropas ale­
manas no altera la política de paz a 
que aspira el gobierno búlgaro.

“Alemania ha dado seguridades 
de que las leyes de Bulgaria serán' 
cumplidas y los intereses búlgaros 
respetados” .

Los círculos británicos dicen aquí 
que el Ministro inglés Rendel infor­
mó al Rey Boris que Inglaterra rom­
perá relaciones diplomáticas con 
Bulgaria y que el estado de guerra 
“ indudablemente seguirá” a ese pa­
so.

La elegancia, tan connatural a la 
liturgia, pide que los golpes se ha­
gan con las yemas de los dedos jun­
to, no con el puño.

6.— LA IMPOSICION DE LAS 
MANOS.—El rito de la imposición 
de las manos es común a todas las 
religiones, y se usa para significar Î 
la transmisión de una gracia o de j 
un poder superior a una persona o ' 
a una asamblea. j

En los exorcismos y en el Sacra­
mento de la Penitencia, la imposi­
ción de las manos tiene la signifi­
cación de absolver, de reconciliar; 
en la Consagración sacerdotal y e- 
piscopal y en la Confirmación, sig­
nifica la toma de posesión del Espí­
ritu Santo y la comunicación de sus 
dones y poderes.

Berlín
La prensa nazi manifiesta su re­

gocijo por la adhesión de Bulgaria 
al Eje.

“ Inglaterra ha pei'dido otro y qui­
zás el último lazo de Europa. Gre­
cia está ahora sin un amigo en el 

¡ Continente, infeliz, huérfana de la 
j tormenta” .

j  Un periodista nazi escribe lo si­
guiente:

i La idea de la reorganización de 
I Europa, la visión que concibe Hitler 
j está en marcha. El poder de las 
I ideas y la fuerza de las armas están 
abriéndose paso hacia una nueva 
era.

y murió en 1914. Es justamente de­
nominado el “Papa de la Eucaris­
tía y del Catecismo” por sus ince­
santes desvelos en promover la re­
cepción de la primera y la enseñan­
za del segundo. También es uno de 
los Pontífices que más han ungido 
la difusión de la prensa católica.

« ❖  *

Por las víctimas
de la guerra
El Exemo. Sr. Obispo de Lausan­

ne, Ginebra, y de Friburgo, después 
de una audiencia particular con el 
Santo Padre, en un artículo escrito 
por él en el Osservatore Romano, 
hace resaltar que, a pesar de las 
ansiedades y sufrimientos del San­
to Padre Pío XII por las calamida­
des de la presente guerra, conserva 
optimismo por un futuro consolador, 
basado en la justicia y en la caridad, 
y continúa sin desmayar su obra be­
néfica en favor de las víctimas y 
prisioneros de guerra, especialmen­
te por los de Polonia. Ha procurado 
enviar un representante suyo a esa 
nación, pero no ha podido conseguir­
lo a causa de la fuerte oposición del 
Gobierno Nazista Alemán. Actual­
mente hay en Alemania 400,000 pri­
sioneros Polacos, en condiciones ver 
daderamente lamentables, tanto en 
do material como en lo espiritual, 
pues el Gobierno Alemán pone to­
da clase de dificultades hasta para 
las actividades de la Cruz Roja In­
ternacional, tendientes a ayudarlos 
de alguna manera.

♦ ♦ ♦

Notas Católicas de España

A la Virgen del Pilar.—Los perio­
distas de Zaragoza rindieron home­
naje a la Virgen del Pilar, con mo­
tivo de su XIX Centenario, ofre­
ciéndole un artístico pergamino y u- 
na pluma simbólica de oro. Asistie­
ron al acto el personal de la redac­
ción, administración y talleres de 
los tres periódicos de la ciudad, y 
delegaciones de los periodistas de 
Barcelona, Hnesca, Pamplona y Te­
ruel.

Nuevos Académicos

—Ha sido recibido en la Real A- 
cademia de la Historia el insigne his 
toriador P. Luciano Serrano, Abad 
del monasterio benedictino de Silos.

iimus rerum mundanarum est 

in Deus: El último fin de todas 

las cosa sterrenales es el mis­

mo Dios”.— I. C. I.

La inicua guerra seguirá hasta que 
acabe su obra de exterminio; pero, 
en lo porvenir, si vosotros queréis, 
no habrá más guerras.

Sed, pues, conscientes de vuestro 
inmenso poder sobre la vida, y c- 
nalteced a la humanidad enaltecien­
do vuestra obra.

>
Sed como fuisteis en aquel subli­

me día en que se pronunció vues­
tra vocación.

¡Unid a la enseñanza habitual el 
deletreo del abecedario del amor, el 
problema sencillo de la paz, el su­
premo civismo de la justicia! ¡No 
deis al mundo hombrecillos que se 
enfurecen y asesinan lo mismo que 
las bestias! ¡Dadle hombres tan fuer 
tes que resistan con el alma desnu­
da y el corazón sereno el sol de la 
justicia! ¡Difundid la abominación 
para las armas y para las glorias ho­
micidas! ¡Diseminad vuestro espíri­
tu de amor en el futuro que germi­
na al alcance de vuestra mano!”
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